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Temprano en la mañana, el pueblo de pescadores Anse d’Hainault huele a madera quemada y 
brisa marina. Las mujeres calientan el desayuno con carbón y limpian la calle que se ha 
cubierto de lodo por el fuerte aguacero del día de ayer. Mientras, los hombres de mar preparan 
sus botes de madera y redes de fibras vegetales para salir a buscar el sustento. 

 

Una fila formada por más de un centenar de botes artesanales de todo tamaño cubre la 
pedregosa línea de playa. A pocos metros de la orilla, un gentío se ha congregado alrededor de 
un puesto de palo y palma donde las familias están comprando hoy peces de talla muy pequeña. 

 

Un enjambre de niños corre a nuestro encuentro cuando llegamos cargados de cámaras y 
equipos al muelle donde nos espera nuestra embarcación. Imitando a sus padres, varios de estos 
niños abordan sus pequeños botes de madera y reman alrededor de nuestro yate que está siendo 
alistado para salir a bucear. 

 

A media mañana, aún no hemos partido. El capitán está teniendo dificultades para conseguir 
combustible extra, dada la escasez que sufre el país. Mientras esperamos, decidimos bucear en 
un pequeño arrecife cercano. A pocos minutos de Anse d’Hainault, unos cuantos botes pescan 
junto al oleaje que rompe sobre el arrecife, donde nos han dicho que suelen verse escuelas de 
peces loro. 

 

Nos sumergimos y comenzamos el buceo por una pared del arrecife. A 10 metros, vemos 
corales que lucen llenos de vida, aunque otros se ven cubiertos por sedimentos. Solitarios 
corales blandos se mueven como abanicos y danzan con la corriente. Unos pocos peces de 
arrecife pasan raudamente frente al lente, otros más curiosos se acercan cuando dejamos la 
cámara anclada en el fondo. 

 

De vuelta al muelle en busca de combustible para proseguir viaje a Pestel, nos atrapa 
nuevamente el aguacero. El capitán nos anuncia que tendremos que pasar la noche en Anse 
d’Hainault. 

 

Mañana temprano, si el clima lo permite, bucearemos en unos de los mejores arrecifes al 
noroeste de Haití: Abricots. 

 



 

 



 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 
 

Por Alejandro Balaguer/Fundación Albatros Media 

(Hasta 13 de abril, el equipo de la Fundación Albatros Media registrará por aire, tierra y bajo el 
mar la poco conocida naturaleza haitiana. Durante la expedición, compartiremos diariamente 
bitácoras con crónicas de viaje e imágenes). 
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